
PKRTJA'TTOF 'OS AL PERU

EL PROBLFM BF LA DIVERS IBA®

Sra^DácSat* Se presiente la proximidad de una ofensiva contra JOSKattxÿXB
el viejo regimen universitario. La clausura de la Universidad del Cuzco el
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año último, planteó con urgente apremio el problema de su reorganización.

La comisión encargada de proponer el plan respectivo, lo hizo con di­

ligente empeño y ambiciosa esperanza» Bu proyecto parecía definitivanente

encallado en los escollos burocráticos del Ministerio de Instrucción Pubii-
según los prácticos, 

ca, entre los cuales no consigue moversef|p¿dtota|r ninguna idea de gran

calado. Pero, poster i órnente, el Congreso ha facultado d modo espreso al 

Gobierno a reformar la enseñanza universitaria. Y desde entonces 3r el pro­

blema de la universidad deja sentir demasiado su angustiosa presencia. 

Todos convienen, -menos el doctor Manzanilla que se clausura en un rígido 

e incómodo silencio- en que se trata de un problema que. no es posible eludir 
por mas tiempo# Be le ha eludido ya más de lo razonable»

Desde 1919 se suceden las tentativas y proyecto« de reforma universitaria* 

Sacra La asamblea nacional, que revisó la Constitue!ónf sancionó los princi­

pios por los cuales se agitó mas vehementemente la opinión misi»

estudiantil. Pero, abandonada siempre la actuación misma de la Reforma .al 

consejo docente de la Universidad, mxx sus principios estaban inevitablemente 

condenados .a un tím sabotaje mas o menos ostensible y sistemático. Esto úl­

timo dependía de la temperatura moral y política del claustro y de la calle© H* 

rectorado del doctor Tillarán correspondió a una estación en la que se mantenía 

beligerante y fervoroso xá» en el alarmado el sentimiento renovador. Los ante
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cedentes de bus campanas sobre educación nacional jrxibacsjt obligaban, p e r s o ­

nalmente, al Rector, a esforzarse por alcanzar algunas metas asequibles

a la modesta aptitud de una docencia remolona. Ha renuncia del doctor Tilla­

rán restauró en el gobierno de la universidad el viejo espíritu y
*La esperan^
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que la Universidad se renovara por si. misma, aunque fuera lentamente, apa­

reció def initlv&mente liquidada. Hasta los nías optimistas y generosos en su

I crédito 'de confianza a la docencia, constataron la incuratele impotencia de 

la Universidad para regenerarse sola.

El doctor Manzanilla se siente todavía, segán parece, en el mejor de los mun 

' dos pósiteles. Es un optimista - o un pesimista- atesoluto que, en estridente 

desacuerdo con su epoca, se resiste a creer que «la ley del cambio es la ley * 

de Bios*# üó. sabemos lo que opina - u opinará - oficialícente en su informe

al gobierno# Però a juzgar por el mal Humor conque responde a las preguntas,
toda

siempre impertinente© para él,de los periodistas, ee evidente que nxácpdbsxv#

intención de reforma universitaria lo importuna. La Universidad d San Mar-

eor eééá telen en 1928 como estuvo en 1890 f un siglo antes. ¿Para qué tocar-
algo,

la?. Si el señor Manzanilla mdecidiera a decir, es probable nao: que dije*

1 ra mas o menos esto. *
Pero, a pesar del señor Manzanilla, tórasorar la vejez y los achaques de la*"

Universidad son demasiado visibles y notorios hasta para las personas mas 

iantídtiaaáHsoai indulgentes# La necesidad dr la Heforma no se disi­

la a nadie# Es una necesidad integral, a la cual no escapa ninguno de los 

aspectos materiales ni espirituales de la universidad. En otros países, las
universidades permanecen inröwnteteaLXg aferradas a sus tradiciones, enfeuda*-
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das a los intereses de clase; pero, por lo menos, tecnicamente | M ) a g tg m « R
\ *

XtoMrammx acusan un adelanto xr incesante# En el Perú, la enseñanza ühiver-
»

citaría MlAxAatiüHBOi*» ec ana coca totalícente envejecida y desvencija­

da. En un viejo local, un viejo espíritu, sedentario e iicperreeable, 

conserva eus viejos, viejísimos cátodos. Todo es amia viejo en la ühi ver.

Iidad. Se explica absolutacente el afan del doctor Molina en sacarla de sus 

Rus-tros dogmáticos, a una casa bien aireada. El doctor Molina, al visitar

R  aulas de San Marcos, de regreso de un largo viaje por Europa, debe haber
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tcnido la impresión de que la Universidad funciona en un sótano lleno de 

murciélagos y telas de araña»

Hasta este momento no se conoce el alcance de la reforma que, según se 

anuncia, prepara el Ministro de Instrucción Er, Oliveira, Pero no es in­

fundada desconfiar de qi® esta vez los propósitos de reforma vayan mas allá 

de una experimentación o una tentativa tímidas, Haadtxig^iexfr̂ igjnBydgr l os p0_ 

deres reales de.un ministro, frente a un problema de esta magnitud, son 

limitados, KL señor Oliveira es, por otra parte, un antiguo catedrático 

que tenderá seguramente a tratar con excesivo miramiento a la vieja docen­

cia, Ha tenido, hasta hoy, algunas declaraciones honradas y precisas sobre 

el problema de la instrucción pública en el Perú, Por ejemplo, cuando ha 

reconocido la imposibilidad de educar al indio por medio de escuelas, ■« 

dentro de un regimen de gamonalismo o feudalidad agrarias. Has la persona

del Ministro es accidental. El Ministerio de Instrucción -el estado mayor 

de ia enseñanza- no comparte H±xxxsKKEocdrndnaaí*iaKKtH por cierto los pun­

tos de vista del Ministro, Is probable que ni siquiera se preocupe de ellos. 
Y esto decisivo como obstáculo para cualquier propósito, aunque sea el mas 
perseverante y valiente,

• Porque el problema de la Universidad no soctx&ir está fuera del problem

general de la enseñanza» Y por los medios y espíritu conque se aborda el
: * aptitud

gobierna de la escuela primaria, se puede apreciar la

Mms una politica educacional para resolver el de la instrucción superior» 
Sin entiafcrgo, esperemos.

•t . José Garlos MAMATEGUI.


